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La presente investigación tuvo como objetivo proponer un modelo de gestión 
educativa para fortalecer la evaluación formativa en los docentes del nivel 
secundaria de la Institución educativa Rosa Cardo de Guarderas del centro 
poblado Mallares, provincia Sullana. Se utilizó la metodología de enfoque 
cuantitativo de tipo descriptivo con diseño propositivo. Para el diagnostico se 
realizó un cuestionario en base a las teorías cuyos ítems se distribuyeron de 
acuerdo a las dimensiones y criterios de la evaluación formativa. El instrumento 
fue sometido a los constructos de validez y confiabilidad (0.916) y para determinar 
los elementos del modelo de gestión educativa, se revisó documentos de los 
últimos 5 años de base de datos institucionales Ebsco Host, Scopus, google 
académico y Alicia Concytec, relacionados al modelo de gestión, liderazgo 
educativo, monitoreo y acompañamiento para ser consideradas en el diseño del 
modelo. Teniendo como resultado un modelo basado en las teorías de liderazgo 
de Kenneth Leitwood y Antonio Bolívar quienes proponen prácticas para potenciar 
las capacidades directivas y comunidades de aprendizaje respectivamente, de las 
cuales se extraen estrategias para hacer frente al problema. Concluyendo que se 
debe tomar en cuenta las dimensiones del modelo para que los docentes 
potencien la evaluación formativa. 





The present research aimed to propose an educational management model to 
strengthen the formative evaluation in secondary level teachers of the Rosa Cardo 
de Guarderas educational institution in the town of Mallares in the province of to 
Sullana. A descriptive quantitative approach methodology with a propositional 
design was used For the diagnosis, a questionnaire was made based on the 
theories whose items were distributed according to the dimensions and criteria of 
the formative evaluation. The instrument was subjected to the validity and reliability 
constructs (0.916) and to determine the elements of the educational management 
model, documents from the last 5 years of institutional databases Ebsco Host, 
Scopus, academic google and Alicia Concytec, related were reviewed. to the 
management model, educational leadership, monitoring and accompaniment to be 
considered in the design of the model. Resulting in a model based on the leadership 
theories proposed by Kenneth Leitwood and Antonio Bolívar who propose practices 
to enhance managerial capacities and learning communities respectively, from 
which strategies are extracted to deal with the problem. Concluding that the 
dimensions of the model must be taken into account so that teachers enhance 
formative evaluation. 
Keywords: Accompaniment, Learning, Communities, Leadership, Monitoring, 
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I. INTRODUCCIÓN
La evaluación es inherente al quehacer docente; sin embargo a lo largo de los 
años, en muchos casos ha funcionado como una actividad rutinaria que se limita 
a traducir en un calificativo un resultado o tan solo se utiliza para certificar. En un 
estudio propuesto por OCDE en México; se da a conocer que el papel de los 
maestros es muy importante al momento de evaluar a los a estudiantes, pero, 
tanto la enseñanza como el aprendizaje y la evaluación siguen realizándose de 
manera tradicional (Santiago et al., 2014). Es de aquellas que utiliza 
preferentemente exámenes y pruebas escritas cuya finalidad es obtener un 
número para satisfacción de los padres de familia así como de los mismos 
docentes; es más cómodo y mejor visto señalar una cantidad para medir el 
conocimiento (Valverde, 2017).  
Lo que realmente importa es que las cifras se obtengan al final del semestre 
/trimestre sin cuestionar los factores más relevantes como el nivel de desarrollo 
de las competencias, del aprendizaje adquirido o la utilidad (Hortigüela et al., 
2019). 
Así se observa que generalmente el maestro es quien expone la clase, los 
estudiantes no participan en la planificación y organización de sus aprendizajes y 
la evaluación se concentra más en recibir calificaciones de tipo sumativa 
(Santiago et al., 2014). Además la evaluación “debido a su complejidad y a la 
escasa formación de los docentes en este campo, ha sido mal comprendida y mal 
aplicada” (Pulverenti et al. 2019, p.1). Se hace necesario que los docentes 
fortalezcan sus prácticas evaluativas ya que cuando se diseña la evaluación para 
cualquier proceso educativo, éste debe garantizar condiciones para un verdadero 
aprendizaje (Hortigüela, et al. 2019).  
Hay autores como Pérez et al. (2017) que resaltan la necesidad de fomentarse 
una preparación teórico-metodológica del profesor que le permita concebir y 
aplicar el enfoque de la evaluación, que es el formativo, tomando en cuenta lo 
que los estudiantes necesitan aprender. Este enfoque, en nuestro país, es 
propuesto por el Ministerio de Educación en el Currículo Nacional de la Educación 
Básica, reconociéndolo como un proceso ordenado que recoge y valora el nivel 




de manera tal, entonces ya no solo se centra en verificar de manera aislada 
contenidos o habilidades, sino que aprecia el desempeño, sobre todo cuando se 
resuelven situaciones que requieren la solución de retos donde los estudiantes 
movilizan y combinan sus capacidades; asimismo identifica el nivel actual de la 
competencia a evaluar para ayudar a avanzar en su desarrollo en base a las 
evidencias alcanzadas en un tiempo o periodo definido (Ministerio de Educación, 
2017). 
Sin embargo es la evaluación uno de los puntos más conflictivos que puede 
presentarse en cada propuesta curricular ya que estos cambios sin la preparación 
adecuada originan confusiones cognitivas en gran parte de los maestros y 
muchos deciden continuar con prácticas evaluativas tradicionales lejos de 
sostener el liderazgo pedagógico en sus aulas. Según investigaciones, Ravela 
(2015) señala que en el Perú aún se aprecia el dominio de un paradigma de 
evaluación que concede relevancia a los resultados y estándares numéricos, 
antes que la verificación de procesos de aprendizaje basados en 
retroalimentación y reflexión (Medina-Zuta, P y Deroncele-Acosta, A., 2020). 
Esta realidad problemática que se observa a nivel internacional y nacional 
también se da a nivel regional y local. En la Región Piura los docentes muestran 
dificultades para comprender y ejecutar de manera formativa el proceso 
evaluativo con los estudiantes, así lo demuestran resultados de las Rúbricas de 
observación de aula en la evaluación ordinaria de desempeño docente, año 2017. 
En el desempeño que hace referencia a la evaluación, solo el 31% tiene logro 
destacado mientras que un 52% se ubica en suficiente y un 17% se encuentra en 
proceso. Este desempeño es el segundo con más bajos resultados. 
A nivel institucional, los docentes muestran asimismo dificultad para desarrollar 
una buena práctica en evaluación formativa. Así, la Institución Educativa Rosa 
Cardo de Guarderas del distrito de Marcavelica, provincia de Sullana, según 
Informe de Gestión anual (2019) señala que un porcentaje considerable de 
docentes no logran clarificar definiciones de estándares y desempeños por tanto 
poco aplican estrategias adecuadas para desarrollar la evaluación formativa y/o se 
notan contradicciones en su práctica. Los docentes construyen pruebas y las 




conocido tanto en formatos como en centrar la evaluación en calificación y no en 
aprendizaje. (IE Rosa Cardo de Guarderas, 2020). 
Analizando lo anteriormente mencionado surge la interrogante: ¿En qué medida el 
Modelo de gestión educativa permitirá fortalecer la evaluación formativa que 
desarrollan los docentes del nivel secundaria de la IE Rosa Cardo de Guarderas, 
Mallares – Sullana 2020? 
La investigación sostuvo su justificación en bases teóricas que fueron 
consideradas a lo largo del estudio. Fue conveniente por las posibilidades que 
ofreció de aportar a la práctica docente con la elaboración de un modelo de gestión 
educativa que incluyó elementos intervinientes para reconocer y mejorar la 
evaluación formativa que desarrollan los docentes en su práctica pedagógica. 
El estudio fue relevante socialmente porque a partir de él en la IE se buscó 
propiciar la reflexión docente y el acercamiento al conocimiento sobre prácticas de 
evaluación formativa que mejoren el desenvolvimiento pedagógico, haciendo 
prever un mejoramiento también del logro de aprendizaje en los estudiantes. En 
cuanto a las implicancias prácticas, se espera que los resultados del estudio 
beneficien a los docentes del nivel secundaria, estudiantes así como a padres de 
familia de manera indirecta y ayudar a la toma de decisiones. 
Asimismo el estudio tuvo valor teórico ya que aun cuando las investigaciones sobre 
evaluación son múltiples y variadas, sin embargo no existe un modelo de gestión 
educativa específico para la realidad que circunscribe a la investigación, y para 
realizarlo se tomaron diversos aportes teóricos. Su utilidad metodológica, se reflejó 
en proponer el diseño de un modelo que priorice y señale qué elementos de la 
gestión educativa son relevantes para abordar el problema antes expuesto. 
En este contexto el estudio se planteó el objetivo general: Proponer un modelo de 
gestión educativa que permita fortalecer la evaluación formativa que desarrollan 
los docentes del nivel secundaria de la IE Rosa Cardo de Guarderas, Mallares – 
Sullana. Asimismo se plantearon los siguientes objetivos específicos: 
Conocer la evaluación formativa que desarrollan los docentes en el nivel 
secundaria.  





Diseñar el modelo de gestión educativa para fortalecer la evaluación formativa que 
desarrollan los docentes en el nivel secundaria.  
 
II. MARCO TEÓRICO 
Mejías Macías (2019) concluye que “la relación entre las actuales teorías y 
concepciones del aprendizaje y de la enseñanza, que reclaman un enfoque 
competencial, un aprendizaje significativo y una educación inclusiva, tienen 
implicaciones en la evaluación” (p.27). Después de un proceso de análisis se 
afirma que la evaluación debe situarse en los procesos de enseñanza y 
aprendizaje con la participación de los estudiantes. 
De Jesús Pérez (2016) en su investigación plantea como objetivo principal 
que los estudiantes y docentes reflexionen acerca del uso y práctica de los 
procesos formativos de la evaluación y su relación con el currículum integral. 
En un estudio de investigación acción examina el impacto de los estudiantes 
y maestros en el aprendizaje y el desarrollo personal, emocional, social y 
cognitivo. Los resultados indican que la evaluación y los planes curriculares 
requieren promover la significatividad e integralidad de los aprendizajes en 
los estudiantes. (p.19) 
El objetivo de lo investigado por Sepúlveda Flores (2017) fue observar y analizar 
la praxis evaluativa de los profesores recurriendo a las evidencias provenientes de 
diferentes fuentes de información, estos pueden ser documentos del currículo, 
informes y entrevistas a los profesores de asignatura; posteriormente se analizaron 
las evidencias encontradas, ultimando una propuesta para el mejoramiento en los 
aspectos evaluativos.  
Del Pino Sepúlveda (2016) en su estudio tiene como finalidad resaltar que las 
personas son protagonistas en la evaluación cuando esta se da desde un enfoque 
participativo, planteando como conclusión que los roles de participación son 
elementales y la evaluación debe ser entendida como instancia de aprendizaje y 
no de medición. 
Huamaní Gallo (2018) da a conocer las imprecisiones con que los docentes aplican 
instrumentos de evaluación formativa previamente estandarizados, cuando 




cuasi experimental y un grupo control, donde los docentes del primer grupo 
alcanzaron excelentes puntuaciones de mejora frente al segundo que no desarrolla 
cambios ni mejoras en su desempeño. Concluye afirmando que en la calidad de la 
práctica docente influyen significativamente los instrumentos estandarizados de 
evaluación formativa. 
Según Pasek de Pinto y Mejía (2017) el proceso de evaluación formativa está bien 
aceptado para mejorar el aprendizaje, pero muy pocos lo implementan, siendo de 
mayor relevancia el enfoque tradicional que reduce la evaluación a un acto 
terminal. El objetivo del estudio cualitativo fue estructurar que desde la práctica 
evaluativa de los profesores se valore lo procesual y se priorizan actividades 
propias que mejoran los aprendizajes. 
Joya Rodríguez (2018) en su investigación presenta como objetivo general otorgar 
valor a la evaluación formativa en lo referido a la práctica en el desempeño 
pedagógico de los docentes de educación secundaria y ofrecer retroalimentación 
a la enseñanza tomando en consideración las diferentes necesidades de los 
estudiantes. Con un diseño de investigación- acción con enfoque cualitativo, 
diseñó una estrategia para recopilar información, aplicando entrevistas dirigidas a 
estudiantes, docentes; asimismo realizar observaciones de sesiones de clases. 
“A la luz de las investigaciones es necesario reconocer que la evaluación desde 
siempre ha formado parte de la práctica docente sin embargo sigue siendo el 
componente más controvertido para profesores y estudiantes” (Pulverenti et al., 
2019). Esto se debe a que tradicionalmente se le enmarca en la enseñanza y que 
“la evaluación tan solo consiste en la obtención de resultados numéricos que 
señalan cuánto se ha aprendido y no el qué, el cómo ni el para qué se habían 
adquirido nuevos aprendizajes” (Mazzitelli, C.A. et al., 2018). 
“No es lo mismo evaluar la enseñanza y el aprendizaje como procesos para 
medirlos y certificar, que hacerlo para obtener evidencias que ayuden a saber de 
qué manera mejorarlos” (Mejías Macías, 2019). 
Es la evaluación un acto difícil de realizar por la complejidad del ser humano y se 
hace necesario que “la evaluación se realice en forma integral y la información 




El problema de estudio es observado desde los supuestos epistemológicos; en la 
presente investigación se conoce la realidad dado que se observa en las visitas de 
aula la tradicionalidad con que la evaluación es aplicada; esto es en estrategias, 
elaboración de instrumentos así como en la percepción que sobre esta se tiene. 
Recientemente, debido a la coyuntura por efecto de la pandemia, los docentes 
realizan sus sesiones de aprendizaje utilizando principalmente la aplicación 
whatsaap y aun cuando ya se reconoce la importancia de evaluar a partir de 
criterios, estos no son evidenciados siempre en instrumentos de evaluación 
impidiendo el recojo de resultados más precisos del aprendizaje y por tanto la 
implementación de estrategias para mejorar dichos resultados si fuera necesario. 
Actualmente se muestra mayor apertura a las investigaciones acerca de las 
creencias que tienen los docentes sobre evaluación pues esto influye en sus 
apreciaciones y  tarea profesional. Al intentar conocer cuál es lo cotidiano de la 
práctica evaluativa que aplican los docentes, se hace necesario reconocer sus 
creencias sobre ellas, así Brown (2003, 2004); Harris y Brown (2008, 2009); Brown 
y Hirschfeld (2008) citados por Hidalgo y Murillo (2017, p.111) plantean que existen 
cuatro grandes concepciones”: 
 
Tabla 1 
Concepciones de evaluación 
Concepción Características 
Evaluación como oportunidad de 
mejora 
Es pertinente para que los docentes 
transformen su práctica y que con ello 
mejoren los aprendizajes. 
Evaluación para rendir cuentas  Relevante para que los docentes 
demuestren una práctica evaluativa 






Evaluación donde el estudiante 
rinda cuentas 
Cuando los estudiantes dan a conocer 
lo que aprendieron así como los 
objetivos propuestos. 
Evaluación como proceso poco 
relevante 
Considerada como un proceso que no 
asegura el aprendizaje porque solo 
califica y por tanto clasifica al 
estudiante. 
Fuente: elaboración propia 
 
Al centrarse el presente en el estudio de la evaluación formativa, se encuentra que 
“el término formativo fue utilizado por primera vez por quien señalaba que la 
evaluación es un proceso básico para evaluar la calidad del sistema de educación 
y los resultados se utilizan para alcanzar la calidad educativa (De Jesús Pérez, 
2016, p.90). 
Los estudios sobre evaluación formativa son variados por ello en la revisión 
realizada se encuentran concepciones, características, funciones, relaciones entre 
los distintos tipos de evaluación, etc. Se abordará la evaluación formativa dada 
como oportunidad de aprendizaje. 
Según Anijovich y Capelleti (2017, p.13) “entender la evaluación como oportunidad 
implica que los estudiantes pongan en juego sus saberes, visibilicen sus logros y 
aprendan a reconocer sus debilidades y fortalezas”, además es pensar en la 
mejora de la enseñanza. Este tipo de evaluación, formativa en esencia, tiene como 
objetivo mejorar los aprendizajes. 
Portocarrero-Méndez (2017) señala que las estrategias a considerar en una 
evaluación de tipo formativa, son los métodos y técnicas utilizados para determinar 
el nivel de logro de los estudiantes, reconocer el progreso e identificar las 
distracciones para implementar intervenciones en el proceso de aprendizaje. 
Wiggins (1998) mencionado por Ravela et al. (2017, p.151) “señala que para 
desarrollar una estrategia de evaluación formativa es importante distinguir tres 




a brindar muchas valoraciones, pocas orientaciones y poco o nada de 
devoluciones” 
Cuando se califica, se valora dando una pista de lo cerca o lejos que se está de lo 
esperado lo que para el estudiante solo significa conocer si se acerca o no a lo 
requerido por el docente y si está peor o mejor que sus compañeros; esto ocurre 
porque los criterios y/o el significado de la calificación no son explícitos (Ravela et 
al., 2017). 
Se brinda orientación cuando además de indicar insuficiencias o aspectos no 
logrados “se ofrecen pistas para mejorar el desempeño, sin embargo el problema 
radica en que muchas veces los estudiantes no logran comprender porqué su 
trabajo no es satisfactorio, entonces la orientación no le sirve de mucho” (Ravela 
et al., 2017). 
Wiggins, 1998 mencionado por Ravela et al. (2017, p.152) “propone como 
elemento central de la evaluación formativa el concepto de devolución o 
retroalimentación. Wiggins utiliza el término anglosajón feedback que en 
castellano significa retroalimentación”. Los profesores proporcionan a los 
estudiantes la devolución o respuesta de la información y ésta les ayuda a 
comprender la tarea esperada y las diferencias que han logrado. 
“La retroalimentación tiene como objetivo ayudar a los estudiantes a generar 
mecanismos cognitivos que les permitan redirigir su pensamiento y reconstruir sus 
representaciones sobre el aprendizaje” (García-Jiménez, 2015) 
El proceso de evaluación incluye el hecho de que no solo implementa, orienta y 
proporciona aprendizaje, sino que también planifica y aporta ideas para el proceso 
educativo tal como señala González (2012) citado por Ortega Paredes (2015), 
detallando las siguientes dimensiones: 
En la dimensión Reguladora, Jorba y Sanmartí (2012) citado por Ortega Paredes 
(2015) menciona que la evaluación formativa regula la enseñanza y autorregula 
los aprendizajes, por tanto se debe atender la caracterización de los estudiantes, 
las voces de aprendizaje, los estilos de aprendizaje, los problemas, las debilidades 
y las potencialidades necesarias para el éxito. En la dimensión Procesual, la 
evaluación formativa es efectiva porque el docente promueve en el estudiante 
estrategias, medios o métodos necesarios y apropiados para pensar, razonar, 




la dimensión continua, muestra el seguimiento constante al accionar de los 
estudiantes cuando construyen conocimiento, “por tanto una práctica habitual es 
el diálogo para crear oportunidades de que expresen sus ideas e identifiquen sus 
errores y que el profesor identifique mejor cuál es el nivel de aprendizaje” (Anijovich 
y Capelleti, 2017) y la dimensión retroalimentadora que según (García-Jiménez, 
2015) considera que esta dimensión “tiene como objetivo ayudar a los estudiantes 
a generar mecanismos cognitivos que les permitan redirigir su pensamiento y 
reconstruir sus representaciones sobre el aprendizaje”. Para ello es necesario 
“haber analizado evidencias que muestren el desempeño y conocer el perfil de 
aprendizaje del alumno” (Mejías Macías, 2019, p.54).  
Es indudable que la evaluación formativa, en todas sus dimensiones, lo que busca 
en suma es valorar el desempeño, determinar niveles de aprendizaje y ofrecer 
oportunidades permanentes para que se demuestre el nivel real del progreso en 
las competencias.  
Por otro lado, si todo lo que aprenden los estudiantes es prioritario y de vital 
importancia, entonces debe convertirse en el eje central de cualquier gestión 
educativa, siendo esta entonces el soporte para apoyar en la solución de la 
problemática presentada. 
Los estudios sobre gestión educativa la ubican como una disciplina en constante 
desarrollo, en América Latina data de los años ochenta, encontrándose en 
gestación de su proceso de identidad y formación. No predomina en ella lo teórico, 
su trasfondo disciplinar lo determinan tanto los contenidos como la práctica, 
además se rige por fundamentos de gestión y educación. Se trata entonces de una 
disciplina aplicada, un campo de acción (Casassus, 2002). El concepto fue 
introducido en las instituciones educativas desde las teorías empresariales y se 
entiende como la forma de impulsar y administrar los procesos de mejora y 
desarrollo de programas diseñados para alcanzar metas y establecer, coordinar, 
planificar y ejecutar programas, mostrando cómo gestionarlos al mismo tiempo que 
administrar los recursos físicos y financieros, para apoyar a la organización 
educativa (Pedrozo-Conedo et al. 2018). 
Giménez (2016) considera que la gestión educativa ha sido tradicionalmente un 
aspecto secundario de la escuela centrándose principalmente en procesos 




centrarla más en procesos pedagógicos, siendo relevante el liderazgo que asume 
el director. Esto permite vincularlo con la calidad educativa, específicamente de 
los procesos desarrollados, así como en la satisfacción de los profesores y toda la 
comunidad escolar (Simbron-Espejo, 2020).  
Acevedo et al. (2017) al referirse a la gestión educativa, señala que los esfuerzos 
demostrados por la comunidad educativa deben dirigirse al desarrollo del trabajo 
escolar junto con la mística de promover la colaboración, priorizando propósitos 
comunes para alcanzar aprendizajes, acompañar, monitorear y evaluar la práctica 
docente e intervenir en los procedimientos administrativos (p. 60) y quien 
principalmente debe dirigir este proceso es el director de escuela. Todo líder 
escolar debe procurar la participación equitativa y en equipo, en el que todos 
participen en los procesos de mejora, decidiendo juntos y comprometiéndose con 
metas alcanzables Gamboa et al. (2017). 
Es entonces en la gestión educativa muy relevante la intervención de quien dirige 
el centro siendo también de suma importancia intervenir en la mejora de 
competencias de su personal actuando como líder pedagógico. Hallinger (2005) 
citado en Montecinos et. al. (2016) señalan que, cuando hablamos de liderazgo 
pedagógico se refiere al trabajo centrado en objetivos asociado a la planificación 
curricular, a la evaluación, monitoreo y efectivo acompañamiento a los docentes, 
a la búsqueda de su crecimiento profesional.  
En tiempos de inestabilidad la gestión educativa se torna aún más compleja, como 
es el caso de la ocurrencia y los cambios dados debido a los efectos del covid 19. 
Por ello es importante prevenir elaborando planes de trabajo o formas de actuar 
ya que esto le otorga dirección y disminuye impactos ya sea a corto, mediano o 
largo plazo (Mondragón, 2020), Aldana (2005) citado por Díaz Lara (2018) plantea 
que, no prever ni planificar es permitir que una institución sea configurada por el 
capricho del azar, sin tener en cuenta procesos, etapas ni sistemas, es importante 
programar lo que queremos ser; es decir toda institución educativa debe tener en 
cuenta la realidad presente con la realidad perspectiva, todo ello en función a un 
diagnóstico estratégico. 
La gestión educativa tiene amplitud en cuatro dimensiones, estas son la 




ellas relaciona a los integrantes de la comunidad escolar con el modelo de gestión, 
para ofrecer calidad en el servicio. En este sentido, es posible planificar, organizar 
y analizar diversas actividades relacionadas con los procesos así como con la 
configuración organizativa, la asignación de compromisos y responsabilidades a 
los operadores de las diferentes actividades y la programación. Además de 
documentar los procesos relacionales que se dan entre las áreas de la institución, 
Unesco (2011). La dimensión pedagógica se relaciona directamente con la 
programación y ejecución, comprende la elaboración o replanteamiento 
consensuado de los aspectos pedagógicos considerados en la propuesta 
institucional, en la que están presentes los enfoques metodológicos, planificación 
curricular, lineamientos generales de programación, metodologías y didácticas por 
área curricular y de acuerdo a los niveles y grados de estudio; asimismo 
comprende lineamientos de evaluación curricular relacionada con los enfoques de 
las áreas y considera el entorno social y los lineamientos de tutoría y convivencia 
escolar, Unesco (2011). En cuanto a la dimensión administrativa, esta dimensión 
debe ser el soporte del funcionamiento de la institución educativa. Comprende la 
realización de actividades variadas, condiciones procesuales, recursos como 
materiales y tiempo; también la seguridad e higiene y la capacidad e intelecto 
humano. Permite desarrollar acciones para monitorear y acompañar a los agentes 
educativos y alcanzar óptimos resultados de aprendizaje en los estudiantes 
(Unesco, 2011, p.36). Finalmente la dimensión comunitaria toma en cuenta las 
alianzas y convenios con las organizaciones comunitarias para abordar y 
solucionar problemas relacionados con el contexto (Unesco, 2011, p.37) 
Desde la conceptualización y dimensiones de la gestión educativa se considera la 
epistemología de la investigación; estimando el planteamiento de un modelo que 
respalde la incorporación de elementos, que si bien han sido en cierta parte 
intervenidos; estos avalan a la solución de la dificultad encontrada que se 
exterioriza en la forma como los docentes aplican la evaluación formativa. 
Un modelo es un conjunto de ideas, pautas, concepciones y afirmaciones y su 
principal característica es el dinamismo. Su soporte teórico varía con el tiempo, es 




siempre se distingue por buscar, percibir, aprehender y comprender los momentos 
que advierten su intervención. (Farfán-Tigre, Á. E et al 2016). 
En la gestión educativa, de acuerdo a las teorías de las organizaciones, un modelo 
es un instrumento con elementos motivacionales pero también estratégicos, es 
institucional y considera una relación estrecha entre las características del 
liderazgo y el desenvolvimiento de los demás miembros de la organización 
(Estrada y Cruz García, 2019). Este vínculo es cimiento de una gestión adecuada 
en las instituciones educativas sobre todo porque prepara, es soporte para el 
cambio y facilita afrontar dificultades de cualquier índole debilitando barreras que 
impiden el avance. Siendo así es importante retomar la importancia del liderazgo 
directivo según las teorías consideradas para la propuesta del modelo de gestión 
del presente.  
Los numerosos estudios de Leihtwood dan a conocer que el liderazgo educativo 
se vincula con ciertas actuaciones que los líderes desarrollan. Este se caracteriza 
por dar orientación a la organización sobre todo por influir en su actuación, siendo 
el objetivo principal desarrollar aprendizajes de calidad en los estudiantes. 
Asimismo, Weinstein (2019), señala que el liderazgo es el principal impulsor para 
la mejora organizativa del centro escolar y señala también la finalidad principal que 
es mejorar los aprendizajes.  
Para llegar a esta afirmación se ha dado un proceso que se construyó en etapas 
desde teoría de la administración, con una visión positivista y un liderazgo 
entendido desde la perspectiva de las ciencias naturales, hasta la actualidad 
donde se evidencia que el desarrollo del liderazgo escolar efectivamente es uno 
de los diferentes factores indirectos que determinan el aprendizaje (Blanch, et.al., 
2016). 
Desde el año 2008 Leithwood junto a diferentes especialistas en el tema 
desarrollaron lo que se denominan las prácticas de liderazgo efectivas, las mismas 
que permanecen en la actualidad. “Colectivamente esta evidencia continúa 
respaldando los cuatro dominios de liderazgo identificados en el artículo de 2008” 
(Leithwood, 2019). Estos dominios o prácticas encierran a su vez 21 prácticas 





Prácticas del líder educativo 
Qué hacen los líderes educativos exitosos 
Dominios de práctica Prácticas de liderazgo específicas 
Establecer 
direcciones 
Construya una visión compartida, identifique metas 
específicas, compartidas y a corto plazo, cree 
expectativas de alto rendimiento, comunique la visión 
y los objetivos 
Construye relaciones 
y desarrolle  
 
Estimule el crecimiento de capacidades del personal, 
brinde apoyo y demuestre consideración a los 
miembros del personal, modele los valores y 
prácticas de la escuela, construya relaciones de 
confianza con y entre el personal, los estudiantes y 
padres; establezca relaciones de trabajo productivas 





Construya una cultura colaborativa y distribuya el 
liderazgo, estructurar la organización para facilitar la 
colaboración, construya relaciones productivas con 
familias, conecte la escuela a su entorno más amplio, 
mantenga un ambiente escolar seguro y saludable, 
asigne recursos en apoyo a la visión y objetivos 
priorizados. 
Mejorar el programa 
de instrucción 
Personal del programa instructivo, brinde apoyo 
educativo, monitorear los aprendizaje y el progreso 
escolar, proteger al personal de las distracciones en 
su trabajo 






Asimismo el liderazgo es esencial para alcanzar el cambio y señala que se deben 
considerar tres variables mediadoras a tener en cuenta por los equipos directivos: 
En primer lugar las motivaciones vinculadas al compromiso con las metas, con las 
creencias de nuestras capacidades y las de nuestro contexto; las condiciones, 
generadas al interior de las instituciones como los espacios, los tiempos, maneras 
de comunicarse, etc y las capacidades reconocidas como una característica de la 
organización Leithwood (2009). 
Por su parte Botia B. (2015) al abordar el tema del liderazgo educativo, menciona 
la preocupación sobre qué se puede hacer para conseguir instituciones más 
dinámicas, de forma tal que se pueda lograr esto que se menciona 
recurrentemente, el aprendizaje para todos los estudiantes y en consecuencia la 
mejora educativa. 
Si se reconoce la importancia y que sus prácticas dejan huellas positivas en las 
condiciones y trabajo de los docentes, entonces serían más relevantes allí donde 
son más necesarias, es decir en aquellas instituciones con alguna desventaja o 
problemática que afecta sus resultados Para ello es indispensable constituir 
instituciones educativas como comunidades de aprendizaje, que adquieran una 
función pedagógica (Bolívar, 2010). Al respecto las investigaciones de Hallinger 
(2017) exponen como el liderazgo educativo y la calidad de aprendizajes se vincula 
con el aprendizaje docente, el desarrollo de comunidades de aprendizajes, así 
como el mejoramiento del entorno escolar. 
Si la información es una fuente importante de valor debe convertirse en 
conocimiento agregando experiencias, valores y habilidades. El conocimiento no 
siempre se adquiere a través de programas académicos formales, por lo que los 
profesionales deben encontrar otras formas de enriquecer aún más sus 
organizaciones y una forma de hacerlo es facilitar métodos informales para que 
los intercambios y transferencias entre pares puedan realizar funciones similares 
(Maciá Gravier y Noa Silverio, 2020). El aprendizaje no se detiene al final de la 
educación formal, sino que continúa durante toda la vida laboral; de allí la 
importancia de fortalecerlo en las comunidades de aprendizaje. “E. Wenger, uno 
de los primeros que las sistematizó, las define como grupos sociales constituidos 




aprendizajes basados en la reflexión compartida sobre experiencias prácticas” 
(Latorre,  2017) 
La Comunidad de Aprendizaje Profesional (CPA) es una herramienta educativa 
para mirar hacia atrás en las prácticas, el aprendizaje y el desarrollo profesional 
de maestros y directivos y crear una cultura escolar que siga nuevas direcciones 
de cambio para el beneficio de la comunidad estudiantil (Fullan, 2016)  
Hargreaves (2005) citado por (Flores-Fahara et al., 2021) afirma que la CPA, a la 
que llama comunidad del conocimiento, permite a los maestros aprender y trabajar 
juntos en lugar de erosionar el individualismo o colectivismo emulado. La literatura 
muestra que son un medio de cambio y mejora organizacional. (DuFour et al., 
2016) señala que las CPA son una fuente prometedora de información para 
mantener la mejora de la escuela y desarrollar la colaboración de los docentes. 
Sus acciones están dirigidas a mejorar la efectividad de los profesionales para 
favorecer a los estudiantes, así también pueden llamarse comunidades de 
indagación y mejora continua. Resultados de investigaciones muestran que 
considerar a la escuela como una CPA es un camino de mejora para su desarrollo, 
asimismo señalan que el trabajo colaborativo deja un sello positivo pero esfuerzos 
de profesores y directivos para el desarrollo de la comunidad de manera sostenida. 
(Doğan y Adams, 2018). Por lo tanto, también se debe enfatizar que la gestión 
desarrollada por los directivos sobre el trabajo y la cultura de las CPA deben 
promover el liderazgo distribuido entre los miembros de la comunidad. 
Cosenza (2015) y Klar (2016) mencionados por (Flores-Fahara et al., 2021) 
concluyen que bajo el enfoque del liderazgo distribuido los directores reconocen 
líderes potenciales y generan oportunidades de liderazgo y crecimiento personal y 
profesional para los docentes permitiéndoles ampliar su participación más allá del 
aula de clases, por ello estimulan a directivos a mejorar la organización de las 
escuelas, el crecimiento y el aprendizaje de los estudiantes, a partir de un liderazgo 
distribuido y con ello se fortalece la autonomía y el autoaprendizaje, formando 
instituciones educativas que aprenden. Se espera que los directores dirijan y 
fomenten activamente el cambio entre los docentes y el resto del personal, además 
que dentro de las comunidades, no se pierda ni se desconozca el conocimiento, ni 




III. METODOLOGÍA  
3.1. Tipo y diseño de investigación  
La presente investigación se realizó bajo el enfoque positivista, de tipo 
descriptivo con diseño propositivo. Descriptivo, porque se señaló la aplicación 
de la evaluación formativa actual utilizada por los docentes del nivel secundaria 
en una realidad específica. Un estudio de tipo descriptivo indaga las 
propiedades y particularidades consideradas importantes de los fenómenos que 
se analicen, describiendo las tendencias de la población o grupo de estudio 
(Hernández Sampiere, 2014). 
El diseño es propositivo porque se elaboró un modelo de gestión educativa 
como propuesta, para fortalecer la evaluación formativa que desarrollan los 
docentes, es decir recoge información de un fenómeno, se realiza un análisis y 
fundamentación de teorías y finaliza con una propuesta de solución. 
El diseño de la propuesta corresponde al objetivo general de la 
investigación: Proponer el plan o estrategias para mejorar o reducir o 
aumentar la categoría problema. Sin embargo, debemos de destacar que 
el desarrollo de la propuesta requiere del fundamento de las herramientas 
para la solución del problema. (Carhuancho, 2019, p. 98) 
 
El esquema del diseño descriptivo-propositivo es el siguiente: 
Figura 1 






Se: Situación encontrada 
Et: Enfoques teóricos de gestión educativa 












3.2. Variables y operacionalización 
Variable independiente: Gestión educativa 
Definición conceptual 
Es la forma de estimular y administrar los procesos de mejora y desarrollo de 
las organizaciones, diseñada para el logro de metas y objetivos a la vez que 
administra los recursos materiales y financieros, para darle un soporte a la 
organización escolar (Pedrozo-Conedo, Z. E. et al., 2018). 
Definición operacional 
La variable independiente es abordada a partir de un modelo que se dimensiona 
para mejorar la evaluación formativa desarrollada por los docentes del nivel 
secundaria de la IE Rosa Cardo de Guarderas. 
 
Variable dependiente: Evaluación formativa 
Definición conceptual 
Son aquellos procedimientos, técnicas e instrumentos empleados para valorar 
el aprendizaje de los estudiantes, reconocer sus avances e identificar las 
interferencias, con el fin de realizar una intervención efectiva en su proceso de 
aprendizaje (Portocarrero-Méndez, 2017) 
Definición operacional 
La variable se operacionaliza a través del desarrollo de un cuestionario aplicado 
a los docentes del nivel secundaria de la Institución Educativa Rosa Cardo de 
Guarderas del Centro Poblado Mallares del distrito de Marcavelica con la 
finalidad de analizar el proceso de evaluación formativa que emplean para 
valorar el aprendizaje de los estudiantes. 
 
3.3. Población, muestra y muestreo 
Para Hernández Sampiere (2014) el universo o población son todos casos que 
corresponden a un conjunto de datos que se completan por sí mismos formando 
un todo. En la investigación, la población estuvo integrada por 30 docentes que 
laboran en el nivel secundaria de la Institución Educativa Rosa Cardo de 







Descripción de la población 
______________________________________________________ 
Nivel    N° de docentes 
______________________________________________________ 
Inicial     9  
Primaria    24 
Secundaria    30 
_______________________________________________________ 
Fuente: Cuadro Asignación de Personal IE Rosa Cardo de Guarderas 
 
Criterio de inclusión: Docentes del nivel secundaria 
Criterio de exclusión: Docentes del nivel inicial y primaria 
 
Muestra  
La muestra representa un “segmento de la población, sus componentes son 
muy importantes y se apoyan en los resultados obtenidos en el producto para 
que puedan adaptarse a todos los aspectos de la población” (Hernández 
Sampiere, 2014, p.172). Para la selección de la muestra se utilizó el muestreo 
no probabilístico intencionado dado que de manera intencional la muestra fue 
toda la población, es decir 30 docentes del nivel secundaria. 
 
Tabla 4 
Descripción de la muestra 
________________________________________________________ 
  Nivel    N° de docentes 
________________________________________________________ 
 Secundaria    30 
________________________________________________________ 





3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
En la operacionalización de la variable dependiente se empleó la técnica 
encuesta que es una recopilación de datos de la población que se obtiene al 
entrevistar a una persona. (Hernández Sampiere, 2014, p.217). En cuanto al 
instrumento, las referencias revisadas señalan que para la técnica encuesta se 
debe utilizar como instrumento el cuestionario, el cual se define como una serie 
de preguntas diseñadas para brindarle la información que necesita para lograr 
sus objetivos. Este es un proceso de recopilación de datos de rutina de la unidad 
de investigación y el centro de análisis de problemas. (Hernández Sampiere, 
2014, p.217).  
El instrumento fue sometido a los constructos de validez y confiabilidad. La 
validez la realizaron expertos y dejaron constancia de haber observado y 
brindado aportes para su mejora. Para la confiabilidad se sometió el instrumento 
al estadístico Alfa de Cronbach para lo cual fue aplicado a una muestra piloto.  
El cuestionario mide “Evaluación formativa”, integrado por cuatro dimensiones 
(20 ítems): Dimensión 1 “Reguladora” (5 ítems), Dimensión 2 “Procesual” (5 
ítems), Dimensión 3 “Continuidad” (5 ítems) y Dimensión 4 “Retroalimentación” 
(5 ítems) en una escala tipo Likert de 1 a 5 puntos y el reporte de validez y 
fiabilidad señala un valor de fiabilidad alto (Alfa de Cronbach = 0.916), con 
indicadores adecuados del análisis factorial exploratorio mediante el método de 
componentes principales y rotación varimax (KMO = 0.536, Prueba de 
esfericidad de Bartlett = 733.090***, Varianza total explicada = 75,385%, 
Comunalidades: 0.622 – 0.896, Cargas factoriales: 0.701 – 0.943), que 
evidencian la validez del constructo. 
Asimismo para la fundamentación de la propuesta contenida en la investigación 
se realizó análisis documental, a través del cual y haciendo uso de procesos 
intelectuales se extraen ideas del documento para representarlas y facilitar el 
acceso a los originales (Rubio, 2020). La técnica utilizada fue análisis de 
contenido, instrumento ficha de investigación con la finalidad de identificar los 






En la circunstancia de emergencia presentada por el Covid 19, fue 
necesario que los datos sean recolectados por medio de un cuestionario en 
google drive, formulario virtual, enviado a los docentes del colegio Rosa Cardo 
de Guarderas, previa coordinación y autorización documentada de la 
subdirectora encargada de la dirección en la fecha de aplicación. 
Se aplicó el cuestionario en base a las teorías cuyos ítems se distribuyeron de 
acuerdo a las dimensiones e indicadores de la variable dependiente evaluación 
formativa. El instrumento constó de 20 preguntas, con opciones de respuestas 
de opción múltiple según escala de Likert (1 = nunca, 2 = casi nunca, 3 = a 
veces, 4= casi siempre y 5= siempre), donde los cinco primeros (5) ítems 
permitieron medir la dimensión reguladora (D1), los cinco (5) ítems siguientes 
evaluaron la dimensión procesual (D2), cinco (5) ítems más midieron la 
dimensión continuidad (D3) y finalmente los últimos cinco (5) ítems aportarán a 
la medición de la dimensión retroalimentación (D4). A partir de los resultados 
obtenidos se conoció el nivel en que la evaluación formativa es empleada por 
los docentes en sus sesiones cotidianas. 
En cuanto al procedimiento de análisis documental, este incluyó la búsqueda y 
selección de los documentos en torno a la temática gestión educativa, 
monitoreo, acompañamiento, comunidades de aprendizaje, capacitación. La 
búsqueda se realizó en bases de datos como Ebsco Host y Scopus del grupo 
Eselvier, las mismas que son reconocidas a nivel científico y se encuentran en 
el índice de impacto JCR y SJR respectivamente; además se realizaron 
búsquedas utilizando google académico. La selección de documentos se realizó 
a partir de las palabras clave de la temática y que cumplen con los siguientes 
criterios: 1) Que sean artículos de revista de impacto con acceso abierto 2) 
Documentos recientes y de producción científica, con una antigüedad de 5 años 
a la fecha preferentemente, 3) Que considere autor, título, fecha de edición; 4) 
Que contengan elementos teórico-metodológicos que ayuden a la elaboración 
del modelo.  
Para obtener los documentos que se utilizarían en la elaboración del modelo de 
gestión educativa se aplicaron criterios que faciliten y/o delimiten el número de 




tipo de documento, etc. Así se encontraron 118 artículos en un primer momento, 
21 después de aplicar criterios de exclusión y finalmente se trabajó con 5 
documentos seleccionados. 
 
3.6. Método de análisis de datos 
Posteriormente a la aplicación del instrumento cuestionario a toda la 
muestra, los datos se consolidaron en una tabla excel, siendo sometidos al 
programa estadístico SPSS 25 lo que permitió elaborar tablas y gráficos para 
organizar las frecuencias absolutas con respecto a objetivos, dimensiones e 
indicadores de la variable dependiente con el fin de mostrarlos claramente 
asociados a cada objeto así como dar apreciaciones objetivas e 
interpretaciones que permitan formular conclusiones y recomendaciones 
apropiadas. 
En lo referido al análisis documental, se analizó información recopilada en las 
fichas de investigación y a su vez fueron consignadas en tablas excel, 
seleccionando mediante técnicas de lectura comprensiva y puntual aquellas que 
aportaron a la elaboración del modelo. 
 
3.7. Aspectos éticos 
Las características que se consideran éticas para los estudios de 
investigación científica requieren para la aplicación de instrumentos, el permiso 
del director, pero en el presente se ha solicitado además la aprobación del 
Consejo Educativo Institucional (CONEI) que es el órgano de participación, 
concertación y vigilancia ciudadana de la Institución Educativa y precisamente 
promociona la actuación de una gestión eficaz, transparente, ética y 
democrática. Se tomó esta determinación debido a que la investigadora es parte 
del equipo directivo de la Institución Educativa. También se consideró mantener 
en reserva los datos de los sujetos de estudio, para el caso, los docentes del 
nivel secundaria, quienes completaron el cuestionario utilizando un formulario 
de google anónimo. 
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Asimismo se respetó la autoría de los documentos consultados citando siempre 
de acuerdo con las normas establecidas por el sistema la APA (Asociación 
Americana de Psicología) para citar y referencias los documentos consultados. 
IV. RESULTADOS
El diagnóstico se realizó a través del cuestionario virtual aplicado a 30 docentes 
que facilitan el aprendizaje de los estudiantes del nivel secundaria de la Institución 
Educativa Rosa Cardo de Guarderas de Mallares. El instrumento aplicado 
proporcionó información sobre el nivel de aplicación de la evaluación formativa que 
realizan los docentes. Para organizar estos resultados se elaboró la tabla de 
frecuencias a partir de los datos según escala de Lickert, sin llegar a recabar 
respuestas significativas para toda la escala, ubicándose mayoritariamente en tres 
tipos de respuesta, de las cinco que contiene. Esto se realizó para cada una de las 
dimensiones: Reguladora, procesual, continuidad y retroalimentación. 
Seguidamente se dan a conocer los resultados de este primer procedimiento. 
Tabla 5 
Frecuencias y porcentaje de la dimensión Reguladora 
Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
acumulado 
A veces 25 83.3% 83.3% 
Casi siempre 5 16.7% 100.0% 











En la tabla 5 y figura 2 se observa que del total de docentes del nivel secundaria 
encuestados en la dimensión reguladora el 83,3% responde a veces, esto equivale 
a 25 docentes; mientras que el 16,7% responde casi siempre lo que equivale tan 







Frecuencias y porcentaje de la dimensión procesual 
 
 Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
acumulado 
Casi nunca 3 10.0% 10.0% 
A veces 23 76.7% 86.7% 
Casi siempre 4 13.3% 100.0% 










En la tabla 6 y figura 3 se observa que del total de los docentes del nivel secundaria 
encuestados, en las preguntas que involucran la dimensión procesual, el 10% 
responde casi nunca, lo que equivale a 3 docentes; el 76.7% responde a veces, 
es decir 23 docentes y un 13.3% casi siempre, lo que equivale a 4 docentes. Se 






Frecuencias y porcentaje de la dimensión continuidad 
 
 Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
acumulado 
Casi nunca 2 6.7% 6.7% 
A veces 27 90.0% 90.7% 
Casi siempre 1 3.3% 100.0% 









En la tabla 7 y figura 4 se observa que del total de docentes del nivel secundaria 
encuestados, para la dimensión continuidad, 2 docentes que representan el 6,7% 
responden casi nunca; 27 docentes, es decir el 90% responde a veces y solo 1 
docente que equivale al 3,3% responde casi siempre. También observamos que 






Frecuencias y porcentaje de la dimensión retroalimentación 
 
 Frecuencia Porcentaje Porcentaje 
acumulado 
Casi nunca 7 23.3%  23.3% 
A veces 21 70.0%  93.3% 
Casi siempre 2   6.7% 100.0% 









En la tabla 8 y figura 5, del total de docentes del nivel secundaria encuestados, 
para la dimensión procesual, el 23.3% responde casi nunca, esto es 7 docentes; 
el 70.0%, es decir 21 docentes responde a veces, 6.7% que equivale al 2 docentes 
responde casi siempre. Asimismo se recoge que ningún docente responde nunca 
o siempre.  
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Con respecto al modelo, para identificar las dimensiones, se utilizó la técnica de 
análisis documental, y el resultado se categorizó en el siguiente cuadro, cuyo 
contenido es considerado en el diseño del modelo. 
En el resultado del análisis documental, se muestra que de las teorías de Kenneth 
Leitwood y Antonio Bolívar se extrae, para la elaboración del modelo, ideas 
centrales que engloben una buena gestión educativa para revertir los resultados 
de la aplicación de la evaluación formativa por parte de los docentes. De ambas 
teorías se obtienen las dimensiones y prácticas las cuales se relacionan entre sí. 
Tabla 9  
Dimensiones y prácticas de liderazgo 
DIMENSIONES Y PRÁCTICAS DE LIDERAZGO 
KENNETH LEITWODD ANTONIO BOLÍVAR 
Desarrollar personas: Atención, 
apoyo técnico colectivo e individual 
Desarrollo profesional del 
profesorado: Promoción y 
participación 
CAPACITACIÓN COMUNIDADES DE 
APRENDIZAJE 
Gestionar la instrucción: Monitoreo 
de prácticas docentes y aprendizajes 
de estudiantes. 
Planificación, coordinación y 
evaluación de la enseñanza y del 
currículo: Visitas al aula, feedback a 
profesorado, centralidad en la 
calidad de la enseñanza 
MONITOREO ACOMPAÑAMIENTO 
Elaboración propia 
De la teoría de Keneeth Leitwoodd, se toman las dimensiones capacitación y 
monitoreo. En ambas una práctica destaca: El desarrollar personas brindándoles 
atención y apoyo en lo técnico así como en lo estratégico. 
En cuanto a Antonio Bolívar se desarrollan las dimensiones: comunidades de 
aprendizaje y acompañamiento. De igual manera en cada una de ellas las 
prácticas relacionas a desarrollar profesionalmente y sobre la planificación y 
evaluación del currículo. 
El resultado del análisis es la propuesta del modelo de gestión pedagógica. 
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Figura 6  
Modelo de gestión educativa 
V. DISCUSIÓN
En el presente trabajo de investigación el objetivo general está dirigido a proponer 
un modelo de gestión educativa que permita fortalecer la evaluación formativa que 
desarrollan los docentes del nivel secundaria de la IE Rosa Cardo de Guarderas, 
Mallares, ya que se encuentran dificultades y esto no permite aprovechar el 
proceso como un momento más de aprendizaje. Esto se puede evidenciar en los 
resultados del cuestionario sobre evaluación formativa que desarrollaron los 30 
docentes de la muestra, así como en el análisis a nivel de diagnóstico que se 
aprecia en el presente. Lo encontrado nos indica que existen limitaciones en el 
citado grupo de docentes con respecto a estrategias, procesos y otros sobre 
evaluación formativa, aun cuando los porcentajes se encuentran mayormente 
concentrados en un nivel intermedio. Tal como lo señala Sepúlveda Flores (2017) 
es necesario analizar en los docentes qué prácticas evaluativas realizan para lo 
cual es necesario recurrir a diferentes fuentes de información que pueden ser los 
informes curriculares y entrevistas. Posteriormente se analizó lo encontrado 
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concluyendo con una propuesta de mejoramiento en el área evaluativa. Hay 
coincidencia de la presente investigación con el autor, ya que al encontrar la 
dificultad se procede al análisis de resultados y en un modelo propuesto se 
incluyen elementos de mejora de la práctica docente en cuanto a evaluación 
formativa. 
Asimismo Mejías Macías (2019) tiene como objetivo la formación de docentes en 
evaluación auténtica de manera que evalúen competencias formativa e 
inclusivamente, siendo esto un fundamento importante para impactar en su 
identidad docente. Considera que para lograrlo es necesario también reconocer la 
postura docente en cuanto a evaluación ya que considerarlo mejora la estructura 
de la intervención, con lo cual el esquema de intervención que se adjunta en la 
propuesta coincide con la investigación del autor. 
Ante lo manifestado en los párrafos anteriores podemos aseverar que al encontrar 
falencias en la práctica evaluativa de los maestros, es preciso realizar un 
diagnóstico y analizando resultados intervenir con programas y/o modelos de 
mejora de competencias. 
La presente investigación, referida a la propuesta de un modelo que apoye el 
mejoramiento de la evaluación formativa y como parte del aporte hacia la 
institución educativa, presenta resultados de mucha importancia, los cuales a 
continuación se discuten haciendo uso de los antecedentes y fundamento teórico 
de la investigación. 
La aplicación del instrumento cuestionario sobre evaluación formativa se realizó 
empleando escala de Likert con posibilidades de respuesta: Nunca, casi nunca, a 
veces, casi siempre y siempre. Así, en la dimensión reguladora se encuentra que 
el 83,3% de los docentes ubican su respuesta en la alternativa  a veces, lo cual 
hace entrever dificultad en los aspectos que comprende esta dimensión. Este alto 
porcentaje de docentes presenta inconvenientes para identificar las necesidades 
e intereses, ritmos, estilos o problemáticas de los estudiantes; sin embargo Jorba 
y Sanmartí (2012) citado por Ortega Paredes (2015) señala que se debe 
considerar la caracterización y la voz de los estudiantes porque ello es importante 
para que la evaluación formativa funcione como reguladora de la enseñanza y 
autorreguladora de los aprendizajes. Asimismo solo a veces acompañan el 
proceso evaluativo de los estudiantes, relacionado además con la poca 
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expectativa acerca del aprendizaje de los estudiantes, por lo que esta práctica se 
contradice con lo considerado por Pasek de Pinto y Mejía (2017) quienes en su 
estudio afirman que el proceso de evaluación formativa es bien llevado para la 
mejora del aprendizaje, de no considerarlo estaríamos ante una perspectiva 
tradicional de la evaluación. El objetivo del estudio que realizaron precisamente 
fue organizar que en la práctica evaluativa de los docentes se tome en cuenta 
siempre a la evaluación formativa como un proceso propio para la mejora de los 
aprendizajes.  
Otro indicador que abarca la dimensión, recoge también la intención del docente 
de permitir al estudiante identificar lo logrado así como las dificultades en el 
aprendizaje, donde se aprecia que no siempre se realiza, a lo cual Anijovich y 
Capelleti (2017) dicen que los estudiantes deben activar sus saberes, visibilizar 
sus logros y reconocer sus debilidades y fortalezas y así la evaluación sea vista 
como una oportunidad, esto es mejorar la enseñanza pero como objetivo principal 
mejorar los aprendizajes.  
Lo analizado anteriormente requiere de una mejora en la práctica evaluativa de los 
docentes tal como lo sustenta (Hortigüela et al., 2019), es imprescindible que 
cuando se recurra al diseño de la evaluación ya sea a nivel de la Institución 
Educativa y/o a nivel de aula, ésta debe considerar y respaldar condiciones para 
posibilitar el aprendizaje; pero para ello es necesario que los docentes fortalezcan 
sus prácticas evaluativas y reconozcan tales condiciones.  
En una segunda dimensión denominada Procesual, los resultados indica que del 
100% de la muestra, el 86,7% responde a veces y el 10% casi nunca mientras que 
un 13,3% responde casi siempre; esto significa que un mayor porcentaje de 
docentes presenta dificultad para desempeñarse como mediador en todo el 
proceso de la actividad de aprendizaje, tal como señala un primer indicador, siendo 
necesario mejorar tal condición ya que como afirman (Alzate-Ortiz y Castañeda-
Patiño, 2020) en un ensayo sobre Mediación Pedagógica, es ésta una práctica que 
da sentido y reconoce a las personas y no solo dispone de estrategias y recursos 
estudiados y seleccionados para impulsar el desarrollo de capacidades a través 
de la apropiación del conocimiento, sino que procura mejorar aquellas ideas que 
sobre didáctica y evaluación tradicionalmente se han tenido.  
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Asimismo los resultados en esta misma dimensión demuestran que mayormente 
solo a veces se reconoce al estudiante ser protagonista de su aprendizaje lo cual 
influye en su actuación dentro del proceso evaluativo, tal como lo señala Del Pino 
Sepúlveda (2016) en el resultado de su estudio: Ha de considerarse el rol del 
estudiante como agente que aprende y enseña, es decir el cambio del rol 
tradicional de un estudiante solo receptor de saberes al de un rol participativo, 
colaborativo e integrador de saberes que toma protagonismo también en la 
evaluación. La persona toma por decisión propia su lugar dentro del proceso 
educativo que es central, porque se involucra en todos los aspectos de la 
evaluación y esto mejora la evaluación 
En esta dimensión también se responde acerca de la facilidad que los docentes 
brindan a los estudiantes de contrastar sus saberes previos con lo nuevo que 
aprendieron donde según los resultados se evidencia dificultad, contradiciendo la 
teoría de Ausbel relacionada con el aprendizaje significativo la cual reconoce al 
estudiante como procesador activo de la información y al docente como 
organizador de la información que tiende puentes cognitivos y es promotor de 
habilidades del pensamiento y aprendizaje.  
Finalmente encontramos en esta misma dimensión indicadores relacionados con 
las estrategias adecuadas que el docente brinda a los estudiantes para que se 
involucren activamente en sus diversos trabajos asignados en forma grupal e 
individual, además de plantear el trabajo en equipo y monitorearlo oportunamente 
para lograr el involucramiento y participación de todos los integrantes. Al respecto 
(Oblitas De Las Casas, 2020) señala la importancia de que el estudiante aprende 
a través de la interacción con sus pares, pero también debe darse importancia al 
trabajo individual que realiza en forma independiente y a su estilo o ritmo de 
aprendizaje. El docente debe monitorear, así como evaluar la calidad de los 
aprendizajes del estudiante y las fuentes de referencia que consulta. 
En cuanto a la tercera dimensión los resultados muestran que solo un 3,3% de 
docentes responde casi siempre, mientras que el 90% responde a veces y el 6,7% 
casi nunca, mostrando con ello un alto porcentaje que no cumple con los 
indicadores de la dimensión siendo un inconveniente que afecta el proceso de 
enseñanza aprendizaje específicamente en la evaluación formativa. Un primer 
indicador en el que se muestra esta dificultad es el referido a la empatía que debe 
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mostrar el docente al momento de interactuar con los estudiantes, el cual es un 
primer contacto que prevalece para iniciar la enseñanza aprendizaje en un 
ambiente de comprensión que facilite y motive la relación docente-estudiante. 
Asimismo el docente presenta dificultades para informar oportunamente a los 
estudiantes los resultados de su evaluación con lo cual no les brinda oportunidad 
de reconocer a tiempo el avance en el desarrollo de sus competencias. Asumiendo 
lo señalado por Joya Rodríguez (2018) que menciona acerca de la importancia de 
que la evaluación se realice de manera integral y que la información sirva para 
tomar decisiones, entonces al no cumplir a cabalidad con la entrega de resultados 
estaría obstruyendo este logro tan importante. 
En esta misma dimensión otro criterio relevante está referido a la orientación que 
brinda el docente a los estudiantes para que identifiquen sus desaciertos y mejoren 
su aprendizaje el cual se relaciona con lo anteriormente analizado. Esa dificultad 
encontrada obstruye también la mejora del aprendizaje debido a la importancia de 
la mediación docente en el proceso reflexivo de la identificación de errores por 
parte del estudiante, que no se está cumpliendo a cabalidad. Es el docente quien 
debe actuar por un lado con celeridad en la entrega de resultados y también 
realizar el proceso con acierto para que redunde en el avance, además debe 
realizarse, tal como señala Ravela (2017) brindando orientaciones y que además 
de indicar insuficiencias o aspectos no logrados, el docente ofrezca pistas para 
mejorar el desempeño. Ravela encuentra en sus estudios que frecuentemente el 
problema radica en que los estudiantes no logran comprender porqué su trabajo 
no es satisfactorio, entonces la orientación no le sirve de mucho. De allí la 
importancia de completar el ciclo con lo señalado en la última dimensión la cual se 
denomina retroalimentación. En esta dimensión los resultados señalan que 23,3% 
responde casi nunca, un 70% a veces y el 6,7% lo hace casi siempre. Los 
porcentajes más elevados revelan que para el criterio relacionado con dar a 
conocer a los estudiantes los criterios de evaluación; los docentes presentan 
dificultades y poco los elaboran para compartirlos, aun cuando conocen la 
importancia de la comunicación con los estudiantes. Este resultado contradice lo 
establecido en el Currículo Nacional de Perú (2017) que menciona la importancia 
de comunicar a los estudiantes en qué serán evaluados así como los criterios de 




aprendizaje, es necesario que sepan en qué competencias serán evaluados, cuál 
es el nivel esperado y también los criterios sobre los que se les evaluará. 
Asimismo el resultado en la dimensión contempla la orientación a los estudiantes 
de manera oportuna de acuerdo a los evidencias de aprendizaje, siendo este 
aspecto muy relevante para valorar el desempeño de cada estudiante; ya que los 
docentes describen lo que los estudiantes sabe hacer y los saberes que pone en 
juego así como cuáles son los aciertos y errores cometidos. Además, tal como lo 
menciona también el Currículo Nacional de nuestro país (2017), este análisis 
implica comparar el actual estado del desempeño del estudiante con respecto al 
nivel esperado de la competencia y que los estudiantes tienen la oportunidad de 
valorar su propio aprendizaje incrementando su responsabilidad. De acuerdo con 
lo que manifiesta Mejías Macías (2019) hay una diferencia clara entre evaluar 
procesos de enseñanza y aprendizaje solo para medir y certificar que hacerlo para 
obtener evidencias del progreso del aprendizaje. 
Los resultados en esta misma dimensión también demuestran que los docentes 
no siempre consideran el error como una oportunidad de aprendizaje. Como afirma 
(Álvarez Herrero, 2019) los errores se consideran como fallos del aprendizaje que 
se deben castigar, pero el castigo lleva a que los estudiantes recuerden con recelo 
el momento y el aprendizaje se ve muchas veces obstaculizado. En las 
conclusiones de su estudio afirma que la experiencia a partir de la realización de 
errores forzados, demuestra que el error se puede aprovechar como una excelente 
oportunidad de aprendizaje. Gestionar el error dándole participación a los 
estudiantes, permite obtener un aprendizaje más duradero y de calidad. 
Asimismo los resultados dejan entrever que no siempre consideran el refuerzo 
oportuno de los aciertos y poco se les brinda herramientas necesarias para que 
demuestren sus aprendizajes. Si se trata de aciertos es meritorio que estos sean 
reconocidos como logro pero también como oportunidad de afianzar y adquirir 
nuevos aprendizajes. En ambos casos, aprovechado el error o consolidando a 
través del reconocimiento implica que el docente sea quien ofrezca situaciones 
para que los estudiantes evidencien lo aprendido, es decir concebir la evaluación 
como un proceso que permite alcanzar aprendizajes  
Las respuestas de los docentes en la dimensión retroalimentación donde 
mayormente alcanzan niveles de poca atención implica, como bien estudia 
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Wiggins que el docente realice la devolución o respuesta de la información porque 
ésta ayuda a la comprensión de lo esperado. El objetivo de la retroalimentación 
concordando con ( García-Jiménez, 2015) es apoyar a los estudiantes a producir 
cognitivamente, direccionar el pensamiento y construir su aprendizaje. 
En las cuatro dimensiones y 20 ítems que consta el cuestionario se evidencian 
respuestas que se ubican con mayor porcentaje en a veces lo cual significa que 
hay dudas en la aplicación de la evaluación formativa descritas en los criterios 
establecidos, esto contradice los estudios de la OCDE (2014) que menciona la 
importancia del desempeño de los docentes en la evaluación de los estudiantes 
que muchas veces no se logra porque las prácticas tradicionales siguen presentes, 
como afirma Valverde (2017) este tipo de evaluación se centra más asignar una 
cantidad o calificativo que satisface a padres y maestros sin comprender que la 
evaluación debe ser tal que ayude al estudiante a ser más autónomo en su 
aprendizaje y a identificar sus fortalezas y dificultades, porque solo así se le brinda 
la confianza de asumir desafíos, superar sus errores, identificar lo que saben pero 
también lo que no.  
Igualmente los resultados avalan lo estudiado por Pérez Pino et al. (2017) quienes 
destacan que debe promoverse en el docente la preparación en metodología que 
le permita concebir y aplicar un enfoque formativo de la evaluación tomando en 
cuenta lo que el estudiante necesita aprender 
Los resultados dejan en evidencia la necesidad de una preparación del docente 
para que no existan confusiones cognitivas ya que es una de las razones por las 
que muchos deciden continuar con las mismas prácticas tradicionales. 
Con respecto a los objetivos relacionados a la incorporación de un modelo que 
apoye a la solución de la problemática,  Farfán-Tigre, Á. E et. al., 2016 explica que 
un modelo es un conjunto de ideas, pautas, concepciones y afirmaciones y su 
principal característica es ser dinámico. De acuerdo a esta definición, lo que  aporta 
teóricamente varía con el tiempo, posiblemente haya un cambio en los principios, 
pero según el autor siempre se caracteriza por buscar, distinguir y comprender el 
momento preciso de la intervención. El presente se apoya en la postura dado que 
se hace necesario intervenir con el planteamiento del modelo en circunstancias 
que se advierte necesidad de mejorar la práctica pedagógica. 
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Según las teorías de las organizaciones, en la gestión educativa y de acuerdo con 
Estrada y Cruz García (2019) un modelo debe contener elementos motivacionales 
pero también estratégicos, ser institucional y tomar en cuenta las características 
del liderazgo y su relación con los demás miembros de la organización, siendo 
este vínculo el soporte para afrontar obstáculos, con lo cual se concuerda al 
proponer actividades inmersas en el modelo que requieren definitivamente del 
involucramiento y compromiso de directivos y personal docente. Es decir se 
destaca la importante influencia del liderazgo directivo, de allí que se coincida con 
Weinstein (2019) cuando señala que el liderazgo es el impulsor por excelencia 
para mejorar la organización escolar, además señala que la finalidad principal es 
la mejora de los aprendizajes, con lo cual el modelo también armoniza. 
Leithwood (2009) de quien con su teoría se fundamenta parte del modelo 
propuesto, señala tres variables como mediadoras y que deben considerar los 
equipos directivos; estas son: Las motivaciones, porque así se logra compromiso 
con las metas; las condiciones, cuya importancia de generarlas asegura fluidez en 
el trabajo y; las capacidades, las mismas que son reconocidas como una 
peculiaridad de la institución. Estos elementos son importantes también y han sido 
estimados. 
Asimismo el segundo autor considerado como base para el modelo de gestión 
educativa es Antonio Bolívar quien en 2009, reconoce que en la armonización del 
éxito en las instituciones educativas en indispensable constituirlas como 
comunidades de aprendizaje. Con respecto a ello Hallinger (2017) plantea que el 
liderazgo educativo y la calidad de los aprendizajes se relacionan con la 
preparación docente y por tanto con las comunidades y el mejoramiento en 
conjunto del entorno escolar.  
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VI. CONCLUSIONES
Después de analizar los resultados obtenidos en relación a la aplicación del 
instrumento cuestionario, se concluye que es importante conocer la evaluación 
formativa que desarrollan los docentes en el nivel secundario, como punto de 
partida para diagnosticar la realidad problemática. 
Se identificaron las dimensiones de la propuesta de un modelo para fortalecer la 
evaluación formativa que desarrollan los docentes del nivel secundaria, estos son: 
capacitación, comunidades de aprendizaje, monitoreo y acompañamiento. 
Se diseñó un modelo de gestión educativa para fortalecer la evaluación formativa 
en los docentes del nivel secundaria, a partir del análisis documental asegurando 
que la propuesta del modelo es apropiada para el tratamiento de la problemática 
abordada en la investigación. 
Se confirmó con la aplicación del instrumento de recojo de información que los 
resultados no son favorables ya que en las cuatro dimensiones las respuestas se 
ubican con mayor porcentaje en las opciones “a veces” o “casi nunca” de la escala 
de Lickert utilizada, lo que evidencia poca práctica en el uso de la evaluación 
formativa. 
VII. RECOMENDACIONES
Aplicar variados instrumentos para reconocer la evaluación formativa que 
desarrollan los docentes, tomándolo como punto de partida para identificar 
fortalezas y/o debilidades para futuras intervenciones. 
A partir  de la identificación de las dimensiones del modelo de gestión educativa, 
se sugiere ampliar la cobertura de aplicación a los niveles inicial y primaria de la 
institución, adaptando las estrategias a utilizar según la realidad y características 
de los estudiantes. 
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Considerando el diseño del modelo de gestión educativa propuesto, se 
recomienda su aplicación, tomando en cuenta sus dimensiones y las estrategias a 
seguir. 
A los docentes del nivel secundaria, lograr relacionar la evaluación que desarrollan 
con aprendizajes de calidad, para ello su involucramiento en la aplicación del 
modelo será de mucha importancia no solo para lograr mejorar su práctica sino 
para crecer profesionalmente. 
A la comunidad educativa en general se recomienda profundizar las 




MODELO DE GESTIÓN EDUCATIVA PARA FORTALECER LA EVALUACIÓN 
FORMATIVA 
Introducción 
Como consecuencia de lo acontecido en los últimos años y más aún la peculiaridad 
de los cambios en todos los campos por la presencia del Covid-19; las instituciones 
educativas han tenido que irse adaptando y transformando según las exigencias, 
lo cual implica que muchas prácticas asumidas como válidas en otra época o 
contexto quedan obsoletas y la tarea es buscar nuevas formas de desarrollarse. 
En este sentido es la gestión educativa la que permite la intervención de todos los 
actores involucrados para actuar en cambiar la realidad y construir nuevos 
escenarios de comportamiento con fines educativos (Jimenez-Cruz 2019). 
Además es una parte integral de la calidad del desempeño escolar, debido a que 
se precisan directivos que alineen los factores de calidad con el proceso de 
aprendizaje, sean facilitadores del cambio para optimizar los resultados de la 
gestión educativa, es por ello que la gestión tiene que ver con la realidad del 
contexto y las diversas opciones que se pueden utilizar para lograr metas a corto, 
mediano y largo plazo. (Acuña y Bolívar, 2019) 
Un modelo de gestión educativa que actúa estratégica y motivacionalmente en los 
actores es aquella donde se une el liderazgo del directivo a las capacidades de 
todos integrantes para lograr cambios a favor de la institución estableciendo metas 
y objetivos alcanzables (Cruz García et al. 2019). 
En la presente investigación se da a conocer la propuesta de un Modelo de gestión 
educativa que busca fortalecer la evaluación formativa que desarrollan los 
docentes del nivel secundario de la IE Rosa Cardo de Guarderas, institución donde 
al aplicar un instrumento de diagnóstico, arrojó resultados poco favorables para la 
variable. En las cuatro dimensiones que comprende, los porcentajes más altos se 
ubican en una postura donde usualmente los docentes no aplican las estrategias 
que los lleven a realizar una evaluación formativa eficiente. En la dimensión 
reguladora referida a la atención de la caracterización de los estudiantes donde la 
evaluación formativa regula la enseñanza y autorregula los aprendizajes, un 83,3% 
responde que solo a veces cumple con los criterios consultados. En la dimensión 
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procesual donde la evaluación formativa es efectiva porque el docente promueve 
estrategias para pensar, razonar; el 76% responde también que “a veces” efectúa 
las acciones descritas. En la dimensión continuidad referida al acompañamiento 
permanente durante la construcción del conocimiento en los estudiantes y que por 
tanto debe ser el diálogo una forma habitual de dar oportunidades; el porcentaje 
de docentes que responden “a veces” es mayor y llega al 90%. En la última 
dimensión denominada retroalimentación donde es necesario analizar evidencias 
para brindar apoyo al estudiante, el 70% responde que solo “a veces” cumple con 
los criterios de la dimensión y un considerable 23,3 nunca lo hace. 
El modelo de gestión que se propone combina elementos relacionados al 
fortalecimiento de capacidades docentes y al liderazgo del equipo directivo en 
cuanto a sus funciones de monitoreo y acompañamiento. 
1. Objetivos
1.1. Objetivo General
Diseñar un modelo de gestión educativa para fortalecer la evaluación formativa
en los docentes del nivel secundaria de la IE Rosa Cardo de Guarderas del
Centro Poblado Mallares, distrito Marcavelica, provincia Sullana
1.2. Objetivos específicos 
 Desarrollar un plan de capacitación integral para el fortalecimiento de
capacidades en evaluación formativa dirigido a docentes del nivel
secundaria.
 Desarrollar estrategias de monitoreo y acompañamiento a docentes del nivel
secundaria.
2. Fundamentación de la propuesta
El modelo de gestión pedagógica se fundamenta en las teorías de liderazgo 
propuestas por Leitwood y Bolívar. El primero menciona que el impulso del 
liderazgo en los directivos es necesario si se quiere dar un salto en los resultados 
de aprendizaje de los alumnos. No es que los directores puedan reemplazar el 
trabajo cotidiano de los docentes de aula, pero pueden potenciarlo y cualificarlo, 
49 
ayudando a que cada profesor realice mejor su compleja tarea, así como a que se 
cree una verdadera comunidad de profesionales en la escuela (Leithwood, 2009). 
En sus investigaciones el autor afirma que el liderazgo educativo más allá de sus 
distintos enfoques o diferentes posiciones, es congruente en la idea de que la 
influencia del director en la mejora de los aprendizajes se aprecia en 
comportamientos o prácticas de liderazgo respecto principalmente de los docentes 
(Leithwood, 2009). Al respecto, se han realizado muchos estudios sobre el tema 
en los últimos 20 años y de los cuales Leithwood identifica cuatro categorías que 
incluyen las prácticas esenciales para reconocer un liderazgo exitoso o efectivo. 
Estas categorías son: 1) Establecer direcciones; 2) Rediseñar la organización; 3) 
Desarrollar personas; y 4) Gestionar la instrucción. Cada una de ellas contiene a 
su vez de comportamientos o prácticas específicas: 
Antonio Bolívar afirma que si las instituciones están para ofrecer la mejor 
educación a sus estudiantes, de su servicio depende el ejercicio de la dirección 
escolar y del trabajo docente. Se precisa del liderazgo pedagógico del equipo 
directivo y de docentes con oportunidades para que puedan innovar, intercambiar 
experiencias y aprender juntos a hacerlo mejor (Acuña y Bolívar, 2019).  
“Si queremos que el profesorado se implique y tenga un papel profesional en sus 
respectivas áreas y ámbitos, deben asumir dirección y autoridad en sus 
respectivos ámbitos” (Bolívar, 2015). 
Directivos y profesores deben colaborar para resolver las dificultades 
colectivamente, asumiendo con responsabilidad los éxitos y esforzándose también 
por su capacitación; compartir conocimientos y soluciones a problemas 
individuales y comunes relacionados con la enseñanza y el aprendizaje. Es 
necesario convertir las instituciones educativas en comunidades de aprendizaje 
para los estudiantes, como es obvio, pero para lograrlo, también debe ser para el 
propio profesorado (Bolívar, 2015) 
Ya el autor el 2010 había dado a conocer las prácticas de eficaces de liderazgo 
que son 1) Establecimiento de metas y expectativas, 2) Obtención y asignación de 
recursos de manera estratégica, 3) Planificación, coordinación y evaluación de la 
enseñanza y el currículo, 4) Promoción y participación en el aprendizaje y 
desarrollo profesional del profesorado y 5) Asegurar un entorno ordenado y de 
apoyo (Ministerio de educación, 2014) 
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3. Desarrollo
El modelo de gestión educativa para fortalecer la evaluación formativa dirigido a 
los docentes del nivel secundaria, contempla las dimensiones: Capacitación, 
comunidades de aprendizaje, monitoreo y acompañamiento. 
La capacitación es un proceso esencial al interior de las organizaciones dedicadas 
a la educación, ya que posibilitan el desarrollo y optimizan las competencias 
educativas, además proveen un sólido soporte teórico, operativo y compromiso 
ético-social que abre el camino a una educación de calidad (Vite, 2017). Las 
capacitaciones se realizarán con la participación de expertos que son invitados 
para compartir conocimiento y experiencia con el personal docente. 
Las comunidades de aprendizaje representan una forma de desarrollar profesional 
y estructuralmente al personal de las instituciones educativas, donde los docentes 
participan en cooperación por el mejoramiento de su enseñanza que repercuta en 
el progreso del aprendizaje de sus estudiantes (Vaillant, 2019). La comunidad de 
aprendizaje de la institución educativa Rosa Cardo de Guarderas en el nivel 
secundaria se organiza consolidando una comunidad de aprendizaje y comparte 
en grupos de interaprendizaje (GIA).  
Con el monitoreo se identifican logros y dificultades de la práctica a fin de 
optimizarla, es un proceso sistemático de recojo y análisis de la información 
(MBDD). Este se realiza en momentos oportunos tales como antes y después de 
la capacitación docente y/o grupos de interaprendizaje. 
El acompañamiento tiene centralidad en el desarrollo de capacidades docentes 
partiendo de la reflexión sobre la práctica docente, el diálogo y la asistencia técnica 
(Rodriguez Molina 2011 mencionado por MBDD). En la estrategia a seguir en la 
propuesta del modelo, el acompañamiento siempre se dará como un complemento 
del monitoreo. 
Las cuatro dimensiones se conjugan en estrategias que se detallan a continuación: 
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Tabla 10  






















- Evaluación en el contexto educativo. Concepciones.
Sesión 2
- Enfoque enseñanza-aprendizaje y la evaluación.
Sesión 3
- Modelos de evaluación. Formas de evaluar.
Sesión 4
- Componentes de la evaluación en la educación. Finalidad.
Objeto. Agentes. Momentos.
Sesión 5
- Evaluación formativa. Dimensiones.
Sesión 6
- Implicancias de las teorías del aprendizaje.
Sesión 7
- Evaluación formativa en las competencias
Sesión 8
- Evaluación formativa. Finalidad. Características. Fases
Sesión 9
52 
- Efectos frecuentes de a evaluación formativa en la docencia.
- Efectos frecuentes de a evaluación formativa en los estudiantes
Sesión 10
- Implicancias de las teorías del aprendizaje en la evaluación
formativa.
Sesión 11
- Ventajas de la evaluación formativa.
- Estrategias de evaluación formativa.
Sesión 12
- Técnicas e Instrumentos de evaluación formativa.
Sesión 13




que contribuyan al 
mejoramiento de la 
práctica educativa 









- Evaluación diagnóstica. ¿Para qué evaluar?
Actividad 2
- Planificación de la evaluación de aula. ¿Qué evaluar?
Actividad 3
- Momento en que se llevará a cabo la evaluación. ¿Cuándo
evaluar?
Actividad 4




- Cumplir con 
entusiasmo, eficiencia el 
rol protagónico como 





- Agente evaluador. ¿Quiénes evalúan? 
Actividad 6 
- Referente con el cual se contrastan los resultados alcanzados. 
¿Cómo evaluar? 
Actividad 7 
- Tipo de situación evaluativa que se utilizará para la llevar a cabo 
la evaluación.  
Actividad 8 
- Preparación de la Evaluación 
Actividad 9 
- Implementación de la evaluación. Estrategias de evaluación 
formativa 
Actividad 10 
- Análisis y usos de la información entregada por la evaluación: 
Evidencias de aprendizaje 
Actividad 11 
- Reflexión de la práctica: Retroalimentación 
- Actividad 12 
- Autoevaluación y evaluación entre pares 
MONITOREO  Acciones del equipo directivo 
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- Recoger y analizar
información de la 
práctica docente. 
- Tomar decisiones










entre pares  
El director o equipo directivo realiza observación a la práctica del 
docente visitado. 
Identifica fortalezas, debilidades o avances en función de los 
indicadores priorizados. 
Identifica buenas prácticas docentes y favorece el intercambio de 
experiencias 
ACOMPAÑAMIENTO 
- Facilitar al docente 
aprender de su 
experiencia. 
- Efectivizar la 
comunicación entre 
docentes y equipo 
directivo.







Pasantías con docentes que demuestren prácticas exitosas 
Sistematización de la práctica docente 
Identificación de buenas prácticas 
Retroalimentación a la práctica 
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Instrumento de recolección de datos 
 
CUESTIONARIO SOBRE EVALUACIÓN FORMATIVA 
Objetivo: Conocer la evaluación formativa que desarrollan los docentes en el 
nivel secundaria 
 
INDICACIONES: Estimado (a) docente lea atentamente cada uno de los 
enunciados y marque la alternativa que crea conveniente con un aspa (X). 
Recuerde que no hay respuestas correctas o incorrectas, responda con sinceridad 
de acuerdo a su criterio.  
Escala de valoración:  
1) Nunca 2) Casi nunca 3) A veces 4) Casi siempre 5) Siempre  
 
 ÍTEMS 1 2 3 4 5 
 D1: Dimensión Reguladora      
1 Planifico experiencias basadas en los 
sustentos teóricos de la enseñanza 
formativa acorde a los nuevos paradigmas 
de la educación. 
     
2 Presento actividades de aprendizaje 
emergentes que ayuden a atender los 
ritmos, estilos, características, intereses o 
problemáticas de los estudiantes. 
     
3 Permito a los estudiantes identificar sus 
logros y debilidades de aprendizaje 
     
4 Acompaño el proceso evaluativo de las 
actividades de los estudiantes en clase 
     
5 Tengo altas expectativas acerca del 
aprendizaje de los estudiantes 
     
 D2: Dimensión Procesual      
6 Participo como mediador en todo el proceso 
de la actividad de aprendizaje. 
     
7 Proporciono al estudiante oportunidades de 
ser el protagonista de su aprendizaje. 
     
8 Facilito a los estudiantes contrastar sus 
saberes previos con lo nuevo que 
aprendieron. 
     
9 Facilito a los estudiantes estrategias 
adecuadas para que se involucren 
activamente en sus diversos trabajos 
asignados en forma grupal e individual. 




10 Planteo el trabajo en equipo y monitoreo 
oportunamente para lograr el 
involucramiento y participación de todos los 
integrantes. 
     
 D3: Dimensión Continuidad      
11 Me muestro empático al interactuar con mis 
estudiantes 
     
12 Informo oportunamente a los estudiantes 
sobre su evaluación. 
     
13 Brindo materiales didácticos para facilitar la 
comprensión de las actividades. 
     
14 Oriento a los estudiantes para que 
identifiquen sus desaciertos y mejoren su 
aprendizaje 
     
15 Desarrollo un aprendizaje significativo en los 
estudiantes. 
     
 D4: Dimensión Retroalimentación      
16 Al inicio de cada actividad suelo dar a 
conocer a los estudiantes los criterios de 
evaluación 
     
17 Oriento a los estudiantes oportunamente de 
acuerdo a las evidencias de aprendizaje. 
     
18 Considero el error como una oportunidad de 
aprendizaje. 
     
19 Brindo las herramientas necesarias a los 
estudiantes para que demuestren sus 
aprendizajes 
     
20 Considero que refuerzo oportunamente los 
aciertos de los estudiantes 
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